Día del enfermo
El pasado 11 de febrero, festividad de Ntra. Sra. de Lourdes, se iniciaba en todo el orbe católico la Campaña del Enfermo correspondiente a este año. Su lema: “Ante el duelo, abiertos a la esperanza”. En España, como ya viene siendo habitual desde hace un tiempo, la celebración del Día del Enfermo coincide con el VI domingo de Pascua. En esta ocasión la Iglesia se ha decantado por ese momento de dolor, más o menos largo, que todos hemos experimentado o experimentaremos a lo largo de nuestras vidas ante la pérdida de un ser querido. Como bien se dice en el mensaje elaborado a tal efecto por Pastoral de la Salud, “…el duelo constituye una experiencia personal y única que cada persona vive a su manera, aunque se produzcan reacciones comunes y sea, en todo caso, una experiencia global, que afecta a la persona en su totalidad: en sus aspectos físicos, psicológicos, emotivos, sociales y espirituales” Efectivamente, esta situación, irremediablemente ligada al ser humano, nos lleva a recapacitar sobre lo efímero de la existencia, tanto más si ésta se circunscribe exclusivamente a lo tangible y material con que pretendemos alcanzar una felicidad que, a todas luces, se vuelve ficticia cuando no la compartimos.
En relación con lo expuesto la Fraternidad Cristiana de Personas con Discapacidad de Madrid, (Movimiento de apostolado seglar dentro del mundo del enfermo y minusválido), haciéndose eco del citado mensaje y en concreto de la frase con la que da comienzo el mismo y que dice así: “La Campaña del Enfermo 2008 constituye una oportunidad privilegiada para la celebración del misterio de la Pascua, del triunfo del amor y de la vida sobre toda forma de muerte” quiere ahondar en lo siguiente: Dentro de la misión evangelizadora que tiene encomendada la Frater alrededor de la enfermedad, ha podido comprobar, a lo largo de todos sus años de experiencia, que no sólo se produce en el ser humano una muerte física, sino que también puede interpretarse como tal la falta de apego a todo cuanto nos ha sido regalado por Dios y que empieza por la propia vida. Que unas secuelas físicas conllevan a una muerte anímica  cuando despreciamos las muestras de cariño que nos dispensan quienes desean para nosotros lo mejor. Que nos acercamos a ese fatídico final en el momento en que dejamos de compartir con los demás la experiencia de vida que la propia enfermedad nos proporciona. 
Quienes hemos tenido la inmensa suerte de conocer la Frater y con ella su mensaje de esperanza, sabemos lo que es llevar por estandarte, en nuestro peregrinar por el mundo, la alegría de la Resurrección, y hacer de la enfermedad ni mas ni menos que otra compañera de viaje. Alguien dijo que no hay mayor soledad que aquella que se vive aún estando rodeado de personas; pues bien, en la Frater pensamos que no hay peor muerte que la que nos forjamos día a día en la negativa de vernos útiles en la sociedad que nos rodea e incapaces de propagar ese mensaje de esperanza que el Evangelio proclama a pesar de nuestras particulares dificultades, toda vez que por encima de ellas está la condición de apóstol que todos adquirimos por medio del bautismo.     
            Paralíticos, ciegos, sordos, mudos, leprosos…, todos fueron curados por Jesús, pero  pocos fueron los que supieron agradecer su nueva situación y muchos menos los que supieron interpretar aquello como un renacer a la verdadera VIDA y además le siguieron haciendo suya tan loable causa de compromiso y amor gratuito. Nuestro fundador, el Padre François, quiso que la cita evangélica de “Levántate y anda”, pronunciada por Jesús ante el lisiado cuando le cura y ante su amigo Lázaro cuando le resucita, nos  sirviera para recordar que únicamente sanamos cuando con dicha curación  aceptamos resucitar a una nueva VIDA en la que todos estamos llamados a participar activamente en la construcción del Reino de Dios, aquí y ahora, independientemente de nuestras condiciones de salud.
